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Dar
 una mano

Prepara las valijas
Los niños de un orfanato habían conversado sobre la venida de Jesús. 

Una noche al orar por la comida, dijeron: “Ven, Señor Jesús, te invitamos 
que seas nuestro huésped y bendice el alimento que nos diste”. Entonces 
una niña dijo: —le pedimos a Jesús que venga a cenar con nosotros y él 
nunca viene. Pongamos una silla más, así podrá venir. Apenas lo habían 
hecho, golpearon a la puerta. 

Un niño helado y hambriento vino a pedir comida. Enseguida lo hi-
cieron entrar y le dieron la silla vacía reservada para Jesús. Cada niño sacó 
un poco de su alimento y lo puso en el plato del recién llegado. Del mismo 
modo cada uno le ofreció su cama. 

Uno de los niños preguntó: —Jesús no podía venir por eso envió a 
este pobrecito en su lugar, ¿no les parece?  —Sí—, dijo el preceptor,  —es 
justamente eso.  Todo bocado de alimento o agua que damos a los pobres, 
los enfermos o los prisioneros, por amor de Jesús, se lo damos a él mismo.  
El Salvador dijo: “[…] en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos 
más pequeños, a mí lo hicisteis” (Mateo 25:40). 
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Pon el pie en el camino
¿Ya imaginaste cómo debe ser la vida de un niño abandonado? ¿Cuáles 

son los sentimientos  que pasan por la mente de un huérfano cuando ve 
niños con sus padres? Comparte las respuestas.

Observa el GPS
“Defended al débil y al huérfano; haced justicia al afligido y al meneste-
roso” (Salmo 82:3).

“Jehová guarda a los extranjeros; al huérfano y a la viuda sostiene, y el 
camino de los impíos trastorna” (Salmo 146:9).

“Aprended a hacer el bien; buscad el juicio, restituid al agraviado, haced 
justicia al huérfano, amparad a la viuda” (Isaías 1:17).

“La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: Visitar a 
los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha 
del mundo” (Santiago 1:27).

Para, mira y escucha
La Biblia es muy específica en cuanto a nuestra responsabilidad hacia 

los huérfanos y desamparados. ¿Alguna vez  pensaste en la importancia 
de esto en tu vida espiritual? ¿Te recuerdas alguna actividad en la que 
participaste con niños abandonados o huérfanos? ¿Cómo te sentiste ante 
ellos? Discutan con el grupo.

Afirma el paso
Es muy probable que en tu comunidad exista un Orfanato o un Hogar 

infantil. Preparen con el grupo una fiesta a favor de los niños que residen 
allí. Pidan ayuda a la iglesia y a la comunidad en general para promover 
este momento de alegría que ofrecerán a los niños. Invita a los amigos por 
los cuales estás orando a participar de la organización del evento. 

Viaja en oración
Nuestro Señor, muchas gracias por ser también nuestro Padre. Ayúdanos 

a mostrar a los huérfanos y desamparados tu amor paternal, para que vean 
que, aún ante las dificultades de este mundo, tú los amparas y los aceptas 
como tus hijos. Amén.


	32 Dar  una mano

